
DESCRIPCIÓN 
DE LAS FIESTAS CELEBRADAS 

EN LA IMPERIAL CORTE DE MÉXICO 

CON MOTIVO 

DE LA SOLEMNE COLOCACIÓN 

DE UNA ESTATUA EQUESTRE 

D E NUESTRO AUGUSTO SOBERANO 

EL SEÑOR DON CARLOS IV, 

EN LA PLAZA MATOR. 

CCARECÍA la venturosa México, Metrópoli magnífica del Nuevo 
^ Mundo, de aquella distinción y gloria con que los mayores Mo

narcas han solido condecorar las Ciudades mas célebres de sus Domi
nios. Después de tantas gracias dispensadas con larga mano á esta 
Nueva España en el felicísimo Reynado de CARLOS IV". desde el pri
mer momento de su exaltación al augusto Trono de dos Mundos j des
pues de las señaladas demostraciones de paternal amor hacia estos fide
lísimos y reconocidos Vasallos, solo faltaba, para colmo de la felicidad 
Común, una Estatua grandiosa y bella de tan benigno y religioso Prín
cipe, que colocada en el ce.itrode esta Capital, reuniese en su contor
no ios corazones de estos habitantes, como co una raagestuosa mansion 
de la equidad y la justicia , de la piedad y beneficencia, y que repre
sentase vivamente á los oj >s de todos estas mismas virtudes, enlazadas 
con el agrado, afabilidad y modestia, que brillan en el Real semblante 
del Monarca mas amante y amado de sus Vasallos. 

Penetrado el Exmo. Señor Virrey de Nueva España Marques de 
oranciiorte de estos generosos ardientes sentimientos de amor y leal
tad, deseó eternizarlos desde el principio de su Gobierno con un mo-
fl'ttmento, que llenase los tiernos votos de estos Ciudadanos j poniendo 

la vista de todos, hasta la posteridad mas remota , la sagrada Per-



sona de su muniñcentísimo Bienhechor. Conoció S. Ε. que la Capital dï 
este vasto imperio no era indigna de un consado que no habia desme 
recido en ei dilatado'espacio de cerca de ires stylos de la mas profun
da sumisión: y no se engañaba en la dulce esperanza de que , quand.} 
se erigiese la Estatua que habia proyectado y arrebatados estos morado
res del mismo entusiasmo que un antiguo Ciudadano de Roma (ι) al 
ver.colocada á gran distancia de la Corte la imagen de Augusto, se 
congratulasen mutuamente, por la incomparable felicidad de tener de
lante de sí al Padre de la Patria , al mejor de ios Reyes, y ai mas 
amable de los hombres. 

Esta alagüeña idea, y la de dar al mismo tiempo un eterno testi
monio de su sincero amor y vasallagc, pusieron á S. E. en el glorioso 
empeño de elevar á la suprema atención de nuestro Católico Monarca 
esta solicitud , en que tanto se interesaban los corazones de quantos 
descansan en este hemisferio baxo su Real Soberana protección. 

Fueron oídas sus reverentes súplicas, dirigidas á los pies del Tro
no en 30 de Noviembre de 1795 ; y S. M. tuvo á bien acceder á ellas 
por un efecto de su Real benigna dignación} cuya feliz noticia tras
ladó á S. E. cl Exmô. Señor Príncipe de la Paz en Carta escrita ea 
Xerez á 5 de Marzo del corriente aíioj y con fecha de 1 $ dei siguiente 
Junio comunicó S. E. esta Soberana concesión á la Real Audiencia , 
Exmô. Illmó. Señor Arzobispo de esta Metrópoli, Nobilísima Ciudad, y 
demás Tribunales y Cuerpos Eclesiásticos y Seculares j cuyos ánimos 
«e llenaron de la mayor satisfacción , mirando esta tiueva gracia co
mo una singular prueba de la Real beneficencia : y á fin de que todos 
lograsen del mismo consuelo, la mandó publicar por Bando, circu
lándola después á los Señores Intendentes de Provincia. 

Inmediatamente se dio principio á las obras necesarias, comisio
nando S. E. en el mismo dia 15 al Señor Don Cosme de Mier y Tres-
palacios, Oydor Decano de esta Real Audiencia, Juez Superintendente 
de Propios y Arbitrios, Exidos y Obras públicas de esta N. C . , Minis
tro tan inteligente como activo y zeloso, para que cuidase del alzado 
de la Plaza y de todo su adorno. 

Para atender á la construcción de la Estatua Equestre, que se colo
có interinamente, y de la que debe hacerse de bronce, comisionó igual
mente S. E. al Señor D. Francisco Antonio Perez de Soñanes, Conde de 
la Contramina, Caballero de la Orden de Santiago, Gentil Hombre de 
Cámara de S. M. con entrada, Coronel del Regimiento Provincial de 
Infantería de Tlaxcala, Consultor del Real Tribunal de Minería, y 
Consiliario de la Real Academia de San Carlos, bien conocido por su 
patriotismo y efectivos servicios á la Corona : y para la obra del Pedes
tal nombró al Señor Don Antonio de Basoco > Caballero de la Real y 

(1) O vid. de Ponto ¡üb. 2. Elog. 8. 



Distinguida Crdcn de Cár5cs 3IÎ. , Prior achí al del Real Tribunal del 
Consulado, y Regidor honorario d d Ilustre Ayuntamiento de esta 
N. C , Sujeto csumiáo de iodos por su probidad y amor al Público; 
previniendo que ios £ü¿tcs se erogasen provisionalmente por cuenta de 
S. H. (¿) 

Depuesto ya todo , y deseando S. E. que la colocación de la pri
mera piedra eu esta magnífica -ckvra se hiciese con la solemnidad y de
coro correspr.i.diente à la grandeza de s\i objeto, salió en ceremonia 
del iU-ai Palacio á las once de i:; mañana del 18 de Jul io , día tan ale
gre, ÍA>KIO digno Δζ anotarse én log fastoe de América, acompañado de 
Ja Real Audiencia y del Ilustre Ayuntamiento, de muchas Personas de 
ia primera distinción, y rodeado de mi numeroso pueblo de todas cla
ses , qu« le esperaba coa ansia. Estaba formada la Tropa de Infantería 
y Caballería cu todo el ámbito de ia Plaza, cuya música se alternaba 
con las festivas aclamaciones del concurso j y habiéndose conducido 
S. E. ai parage deetinado para la construcción del Pedestal, puso por 
su propia mano en in caxa de piedra quehabia en ei cimiento, un 
Baulito de cristal, metido en otro de plomo, que incluía he Guías de 
Forasteros de Madrid y México, una serie de monedan de oro y pla
ta del presente año , y la Certificación de este respetable acto, graba
ba en una Lámina de cot/re. Concluido todo, se retiró á Palacio coa 
la misma comitiva, y te continuaron después estas obras (3) con la 
mayor actividad y ardor. 

La fidelidad y amor al Rey, qnalidadcs bíen radicadas en los 
.corazones de estos reconocidos Vasallos, y el noble exemplo de S. Ε . , 
^ue á nadie cede en este punto , inflamaron á muchas Personas de fa-
,cukadcs, Tribunales., y Cabildos Eclesiásticos, que, aspirando á la 
fortuna de tener rriguna parte en £l precioso Monumento que iba á 
«rigirsc, ofrecieron generosamente varias cantidades para cubrir los 
crecidos gastos que exigía una fábrica tan considerable, como gloriosa 
á la Nueva España. Admitió S. E. estas ofertas, reservándose el honor 
de costear por sí *olo la Estatua Equestre de bronce, y la que debia 
ponerse interinamente. 6u ilustre nombre, y el de los zeiosos Contri
buyentes, cuya lista ha visto impresa el público, pasará con elogio 
Á los siglos mas xcuioios. 

(2) Todo el importe de estos gastos se libró contra el Señor Conde 
¿c la Contramina, Apoderado de S. E. ínterin ce cotejaban las canti
dades ofrecid.'.s para cubrir los de Pedestal y adornos de la Plaza, 

¢3) La obra de la nueva Plaza se encargó á D. Antonio Velasquez, 
Director de Arquitectura de la Real Academia de San Carlos, crlyo me
dito es bien conocido i y la del Pedestal y Estatua á D. Manuel Tolsa, 
Btreílor de Escultura de la misma Academia, Profesor muy estimable 
por su notoria habilidad, ap-licaeion y puntual desempeño. Ambos l ic
uaron enteramente su obligación, 



Se hará pues aquí una breve y sencilla descripción de estas 
obras, dignas ciertamente de los mejores tiempos de la soberbia Roma, 
con puntual sujeción á los documentos dados, y al prolijo examen. 
que se lu hecho de ellas , para que se présente la verdad en tuda su 
pureza, y no se apoque el esplendor y magnificencia con que han si
do executadas y conducidas al posible punto de perfección. 

DESCRIPCIÓN 
DE LA NUEVA PLAZA, PEDESTAL Y ESTATUA. 

Γ Ν la Plaza mayor de México y al frente del Real Palacio, entre la 
•*-* puerta principal y la que llaman de los Virreyes , la mas meridio
nal de las tres que tiene la fachada, se resolvió erigir la Estatua colo
sal Equestre de nuestro Augusto Soberano el Señor D. CARLOS IV. 

Para dar mas ayre y grandiosidad á este noble proyecto, se esti
mó conveniente elevar quatro pies y medio el terreno destinado á con
tener la Estatua, y circunscribirlo con un muro ataluzado de igual al
tura, terminado con un filete y una gran faja plana de poco vuelo. El 
revestimiento del muro es de sillería dura, conocida con el nombre de 
Culhuacan , por ser este el del Lugar de donde viene. 

La figura que ciñe este muro es elíptica , cuya excentricidad es 
apenas sensible, por la corta diferencia entre sus dos exes , de los qua-
les el mayor tiene 136 varas, y el menor 114: así que su area parece 
circular á primera vista. El pavimento que la cubre es de baldosas la
bradas , distribuidas en compartimientos variados y bien entendidos, 
formados con sillares de cantería , que le sirven de cadenas y sujetan 
el enlosado. Para facilitar el desagüe se elevó el centro de esta arca 
dos pies y medio mas que la circunferencia, circulando por ésia una. 
banqueta de tres varas de ancho y seis pulgadas de alto, debaxo la qual 
hay sus tragaderos por donde se sumen las aguas. 

Sobre la faja, y á raiz del piso de la banqueta, gira una balaustra
da , que hace oficio de parapeto ó antepecho , interrumpido de quatro 
en quatro varas con sus correspondientes dados, coronado con vistosos 
jarrones de bella forma, alternados uno chico y otro grande, cuyo 
conjunto concilia á un tiempo la solidez y hermosura de la balaus
trada. 

Por la parte exterior del muro y al piso de la Plaza mayor gira 
otra banqueta, defendida con guardaruedas ó postes, que franquea pa
so á las gentes de á pie , sin recelo de que las atropellen los coches ó 
caballerías, iguaLes en todo á las banquetas de las aceras de la Plaza > 

entre las quales y la exterior de la Plaza alta que contiene la Estatua, 
quedan espaciosas calles de mas de treinta varas de ancho, y de sesen
ta en la parte que corresponde á la acera del atrio de la· Sanjta Iglesia 
Catedral. 



.s 
En las extremidades de los exes de la elipse se hallan simétrica, 

mente situadas las puertas que dan entrada á la Pla7,a de la Estatua-
formando SJS pestes ó pies derechos unas pilastras y contrapilastras de 
orden Dórico. Las primeras tunea basa y capitel, y las segundas ca
recen de ba.sa, porque la parte inferior de ellas, contando desde los 
dos tercios de su altara , se desvia del plano vertical con suave incli
nación íi.ieu fuera, y termina, como una cartela inversa, que se re
coge en forma de voluta, para apear mejor las pilastras, en Lis que in
sisten vistosos jarrones cu·ascos, que constituyen su remate. 

Eu estas puertas hace oficio de sobrecejo ó lintel un fuerte bar
retón de hierro, que atraviesa de uno á otro poste, contra el qual se 
aplican y apoyan las hojas, que son de verjas del propio metal, pin
tadas de negro y de .buena labor , con curiosos enlaces y adornos do
rados. 

Forman su remate otros adornos grutescos, cuyo centro ocupa un 
medallón ovalado, que contiene la cifra del Exmô. Señor Virrey de 
bronce dorado, sobre el qual insiste la Corona Marquesal ; y en las 
quatro puertas se lee escrito en chapas de bronce, igualmente dora
do, el Trisagio Sancius Deu> &c. 

Hay asimismo en la parte exterior de «cada puerta dos garitas pa
ra Centinelas, una á la derecha y otra á la izquierda, situadas en el 
piso de la Piaza mayor j y junto á ellas, sobre un pie derecho de ma
dera de cedro, están colocados vistosos faroles, que se encienden todas 
las noches, sujetos en arbotantes de hierro de buena hechura y gusto. 

Para subir á la Plaza alta hay tres gradas en la parte exterior de 
cada puerta, y otras tres cu la interior de ella; quedando .en el inter
medio un descanso de figura semielíptica, cuyo exe mayor es de fczz 
varas, y ς i menor de tres. En este descanso se mueven las hojas délas 
puertas sobre ruedas «piscadas en la extremidad inferior de cada una, 
í>ara facilitar el movimiento. 

En ios quarro espaeijs, que dexaria el rectángulo, que puede 
imaginarse circunscripto á la figura elíptica de la Plaza, se construye
ron quatro hermosas fuentes, con sus pilas de planta quadrada con ar-
.eos elípticos, salientes de sus costados $ elevándose estas pilas sobre 
una banqueta circular de ocho varas de diámetro, rodeada de diez y 
*eis postes de piedra con cadenas, que corren de uno á otro, para im
pedir que las bestias lleguen á beber. 

En el centro de ellas se levanta un pedestal, cuya planta es para
lela y semejante á la de las pilas, con un mascaron cu cada frente, 
que arroja perennemente agua. Sobre cada pedestal hay un gran vaso 
etrusco, ricamente adornado, cuyo remate ÚCRC seis varas de eleva
r o n sobre la Pi¿za mayor , que hermosea JU nueva fábrica con su vis-
ta> buena, disposición y proporciones. 

Ett cj centro de la elipse está situado el pedestal de la Estatua, 
ku embasamiento es de planta octagonal de 13¾ varas de diámetro, y 

2 



6 
forma dos gradas de ç pulgadas de peralte cala una , de piedra negra 
de Cul¡iu:tcu¿i. Sobre csias dos gradas si levanta un zócalo de piedra 
de Chilaca, de media vara de alto, con varias molduras labradas, .y 
sobredi asienta el enverjado de hierro, que sirve de respaldo á los 
que quieran sentarse. 

La altura del enverjado es de 2 varas y £, y los balaustres imitan 
tina pica ó lanza con su moharra en lo alto. Su fig.ira es octagonal, 
como la de las gradas, y e n cada ángulo hay una pilastnlla de can
tería labrada de la misma piedra, contra las qualcs se atianza el enre
jado. El remate de las pilastras es un jarrón de hermosa hechura y 
forma. 

Sobre dicho zócalo se elevan quatro gradas circulares , de un pie 
de alto cada una, construidas de piedra de la propia calidad, y ador
nadas con su bocelon y filete. 

Encima de ellas asienta el pedestal de la Estatua, y su figura se 
acerca á elíptica por su planta. 

El zócalo del pedestal es también de piedra de Chiluca de color 
aplomado. Las molduras de la basa de la cornisa, y los restantes ador
nos comprehendidos en su dado, con el de las pilas estriadas reparti
das en los ángulos que forma dicho cuerpo, son todos de piedra de vi-
lleria, cuya blancura y grano la hacen muy semejante al mármol de 
Carrara ; y los campos ó fondos del mismo dado son de piedra, cono
cida aquí con el nombre de Sincotel , que es de color rosado. 

El dado del pedestal tiene en cada una de las quatro frentes su 
correspondiente lápida de cinco tercias de alto, y poco menos de an
cho , en que está repetida la siguiente inscripción de letra de bronce 
dorado con oro molido. , 

A. CARLOS. IV 
EL. BENÉFICO. EL. RELIGIOSO 

REY 
DE. ESPAÑA. Y. DE. LAS. INDIAS 

ERIGIÓ. Y. DEDICÓ 
ESTA. ESTATUA 

PERENNE. MONUMENTO. DE. SU. FIDELIDAD 
Y. DE. LA. QUE. ANIMA 

Á. TODOS. ESTOS. SUS. AMANTES. VASALLOS 
MIGUEL. LA, GRÚA 

MARQUES. DE. BRANCIFORTE. 
VIRREY. DE. NUEVA. ESPAÑA 

AÑO. DE. 1796, 



Encima de cada lápida se ve un medallón circular, que represen
ta una de las quatro paites del Mundo. La América ocupa el lugar 
preferente, y tiene á su derecha la Europa: á la parte opuesta está co
locada la Africa , y á su izquierda la Asia j manifestando todas en sus 
actitudes bellas y expresivas, que están sosteniendo al Monarca ma
yor del Universo, y tributando con sus propias divisas la humilde su
misión y homenage debido al incomparable Héroe que tiene las mas 
vastas posesiones en los quatro ángulos de la tierra. 

Sobre los costados ó lados mayores del pedestal, cuya altura es 
de siete varas y media, se miran en grupo y arrojados varios trofeos 
de guerra, como despojos de un Rey equitativo y justo , que no quie
re ser llamado Arbitro de los combates, ni Vencedor terrible, sino 
Príncipe pacífico, á quien sirva de Trono el precioso altar de la hu
manidad sania: y se ven igualmente otros adornos de elección m«y fi
na y oportuna, repartidas en los quatro frentes, que deberán ser to
dos de bronce, y por ahora son de yeso, color abronzado. 

El Rey está á caballo, vestido á la heroica, con el cetro en la 
derecha, en ademan de comandar á su Excrcito, y tiene la cara 
-vuelta hacia el Real Palacio. El caballo está en acto de andar pausa
damente, levantando la mano izquierda y el pie derecho, con la cabe
za inclinada hacia la izquierda, para que haga contraposición exâcîa 
con la del Rey, cuyo trage ó adorno consiste solo en un grande paño, 
sujeto con una banda que le cruza el pecho, y tiene ceñida la frente 
con una hermosa corona de laurel. 

La altura del caballo es de tres varas y media, á que agregada 
la del Giuete, componen ambas la de cinco varas y tres quartas. 

Llegó en fin el dia nueve de Diciembre, señalado por S. E. para 
descubrir solemnemente la Real Estatua : dia memorable y dichoso pa* 
ra toda la Nación Eepañola } porque en él quiso la sabia Providencia 
darnos á nuestra auiabie y fecunda Reyna DOÑA LUÍSA DE BOR-
BON , que dotada de un raro talento, cuyo fondo es la piedad y la 
clemencia, reúne cu sí las demás virtudes dignas del Trono, Vene
rada de todos, es por ellas el encanto y las delicias de sus Vasallos, y 
puede decirse, sin ia menor sombra de adulación: 

Qua nihil in terris, ad fmern salis ab orîu, 
Clarius, exjzpto Caesare , mundus habit. 

Al amanecer se hizo la salva con quince cañonazos \ y entonces 
se hallaban ya pobladas de gente las calles que conducen á la Plaza 
mayor } porque, ademas dei numeroso vecindario de esta Capital, ha
bía concurrido increíble multitud de forasteros de todo el Reyno, que 
abandonando sus ocupaciones y hogares, vinieron gustosos, aun desde 
largas distancias, á satisfacer los ardientes deseos de ver y respetar de 
cerca la Soberana Imagen de su Augusto Dueño , y admirar al mismo 
tiempo ios obsequios que se le preparaban. 



8 
Contemplemos- ahora cl grandioso espectáculo que nos presenta 14. 

Plaza á las ocho y quarto de aquella feliz mañana. Estaba el Extno. 
Señor Virrey y el Real Acuerdo ocupando magestuosamente el balcon 
principal de. Palacio, cubierto de terciopelo carmesí. La Exmâ. Señora 
Virreyna, acompañada de varias personas distinguidas, ocupaba el ba
luarte que corresponde al Sur, igualmente adornado j y en ios demás 
se hallaban distribuidos por su orden el Ilustre Ayuntamiento y todos 
los Tribunales con sus respectivas insignias, los Venerables Prelados 
de las Religiones, y muchos nobles Ciudadanos, rienmente vestidos. Eu 
las casas de la circunferencia, y aun en las azoteas, habia una concur
rencia muy lucida de personas de ambos sexos, y este hermoso con
junto imprimía las nobles ideas de lo grande y lo magnífico. 

Dentro de la Plaza alta, que llaman hoy del Pedestal, formaba en 
ala la Tropa de Infantería, dando su frente al centro. Se componía esta 
de la Compañía de Granaderos de la Corona, de otras quatro de la 
misma clase del Regimiento Provincial de Toluca y Urbano del Co
mercio, y del Batallón de Milicias de México, con sus Banderas. Eu la 
Plaza baxa estaban los tres Esquadrones de Dragones de España, Pro
vincial de Puebla y Urbano de México, el segundo nuevamente resta
blecido por S. E., presentando la frente al concurso. Ascendía el total 
de la Tropa á mil novecientos noventa y un hombres, y todos guar
daban en su formación la respectiva antigüedad. 

En la vasta extension de la Plaza habia apiñado un considerable 
Pueblo, que, embelesado y suspenso, guardaba profundo silencio, es
perando impaciente se corriese el velo que ocultaba la Real Estatua. 
Dada la señal por S. E. y descubierta en el momento, presentó sus ar-
tnas la Tropa, hizo la Artillería su Salva de quince tiros, y siguió des
pués la Infantería cort tres descargas de fuego graneado, cuyo marcial 
estruendo, con el repique general de campanas de las Iglesias, y ar
moniosos conciertos de la música de los Regimientos, formaban un to
do grande y admirable. Entonces se oyó resonar por todas partes la 
mas tierna, alegre y confusa gritería de grandes y pequeños, de an
cianos y niños, desde S. E. hasta el mas ínfimo de la plebe, que entre 
palmadas de gozo y suavísimos transportes, repetían en altas voces: 
Viva el Rey, viva Carlos, viva nuestro Padre coxnun, viva Luisa su Augus
ta Esposa. 

Estos eran los dulces ecos, que penetraban suavemente los cora
zones j estos eran los tiernos y afectuosos votos, no arrancados por la 
vergonzosa lisonja, ni por el servil temor j y estas finalmente, las festi
vas aclamaciones, que moduladas de mil modos, sacaban como fuera 
de sí las almas, haciendo ver en ellas grabado el trono que cada uno 
ofrecía á su Monarca. Dichoso Carlos, adorado de sus Vasallos! Di
chosos Vasallos, amados y protegidos de Carlos ! 

Al mismo tiempo se arrojaron al Pueblo por mano de S. E., de 
la Exmà. Señora Virreyna, del Señor Regente de la Real Audiencia, 



9 
y de la N. C. tres mil medallas (4) de phta , soberbiamente grabau.is ; 
sicado bien admirable, que la Exmâ. Señora Doña Carlota la Gruá, 
hermosa y tierna hija de SS. Etí., cuya edad apenas llega á ¿vs años 
y cinco meses, hubiese sido la primera que dio principio á este solem
ne acto, tomando graciosamente de la bandeja inmediata á su digna 
Madre varias medallas, que tiró con precipitación á la Plaza. Los es
píritus generosos y nobles se insinúan desde los primeros instantes de 
la niñez. En el amberso estaban los Reales Bustos de SS. MM. y ca su 
contorno se leía 

CAROLO. IV. ET. ALOYSIAE 

HISP. ET. IND. RR. AA. 

MARCH. DE. BRANCIFORTE 

NOV. HISP. PRO-REX 

C. F. ET. D. MEX. ΑΝ. 1796· 

En el reverso se miraba la Estatua Equestre del Rey, con la mis
ma inscripción colocada en las quatro lápidas del pedestal, que se tra«» 
dujo al latín en estos términos. 

CAROLO. IV 

ΡΙΟ. BENEF. 
HISP. ET. IND. REGI 

MICH. LA. GRÚA 

MARCH. DE. BRANCIFORTE 

NOV. HISP. PRO-REX 

SUAE. MEXICANAEQUE. FIDELIT 

H. M. P. 

Desahogados ya de algún modo los corazones, y calmado el mur
mullo del Pueblo, mandó el Sr. Sargento mayor de la Plaza D. Toma» 

(4) El grabado de medallas se puso al cuidado del Director gene
ral de la Real Academia de San Carlos Don Gerónimo Antonio Gil, 
Fiel Administrador y Grabador do la Real Casa de Moneda. Ei mérito 
de este insigne Profesor es bien conocido en toda la Europa, y corres
pondió á este general concepto en la execution de su encargo. 



ΙΟ 
Rodriguen de Viedma formar las Tropas en batalla para hacer los ho
nores ai Exino. Señor Virrey, Real Audiencia y demás Tribunales, que 
con mucha ostentación y pompa pasaron inmediatamente á la Sama 
Iglesia Catedral, para asistir á la soíamne Misa de gracias que celebró 
de Pontifical el Exmó. á lihnô. Señor Arzobispo Don Alonso Nuñez de 
Haro, Prelado sabio, religioso y prudente, que después de tantos ser
vicios, dio este nuevo testimonio de su constante fidelidad y amor al 
Rey. Predicó el Sr. Dr. Don Joseph Mariano Beristain, Canónigo de 
dicha Iglesia, un Sermon christiaiio y enérgico, muy acomodado al 
asuato, en que manifestó su genio oratorio y vasta erudición. 

En este intermedio se hicieron las tres descargas acostumbradas 
por la Artillería y Granaderos del Regimiento de Milicias de esta Ca
pital. 

Finalizada la magnífica acción de gracias, á que concurrió toda 
la Nobleza, y un numeroso Pueblo, se dirigió S. E. con el mismo acom
pañamiento á la Garita de San Lázaro, situada fuera de la Ciudad, lle
vando de escolta la Compañía de Dragones Provinciales de Puebla, y 
otras dos de igual clase del Regimiento de Infantería de Toluca. Allí 
fue recibido por el Real Tribunal del Consulado, sus ex-Priores, ex-
Cónsules y Diputados, que habían adornado aquel parage con la de
cencia conveniente. 

Concluidos los primeros cumplimientos, mandó S. E. descubrir 
una hermosa lápida con la correspondiente inscripción, cuyo contexto 
dá la mas clara idea de su ardiente zelo por el bien público; manifes
tando que en tan glorioso dia quiso se principiase la útilísima y desea
da obra del camino recto de esta Ciudad por la de Puebla á Veracruz. 
Proyecto vastísimo y lleno de dificultades, que siempre se han mirado 
como insuperables^ pero el activo, constante y poderoso brazo de S. E,, 
dedicado enteramente á felicitar la Ν. E., supo vencerlas todas, pro
porcionando de este modo las mayores ventajas al Rey y á los Vasa
llos, facilitando el comercio del antiguo mundo con el nuevo, y pro
moviendo la industria de sus habitantes. La inscripción dice así 



I l 

MEXICO A 9 DE DICIEMBRE 

AÑO DE 1^96 · 
FN ESTE PLAUSIBLE DIA, TOR CELEBRARSE EL CUMPLE ANOS DE 

LA REYNA NUESTRA SEÑORA MARTA LUíSA DE BORBON, SE CO

LOCÓ LA ESTATUA EQUESTRE DE N. A. MONARCA CARLOS IV. EN 

LA PLAZA MAYOR DE ESTA CAPITAL, Y SE DIO PRINCIPIO Á ESTE 

CAMINO, LLAMADO DE LUISA, QUE SEGUIRÁ HASTA VERACRUZ, 

PARA FACILITAR EL COMERCIO Y LA COMODIDAD PÚBLICA· 

PROMOVIÓ TAN IMPORTANTE OBRA 

AL REY Y AL REYNO, 

DESEADA POR MAS DE DOS SIGLOS, 

EL ACTUAL EXMO. SEÑOR VIRREY DON MIGUEL LA GRÚA, 

MARQUES DE BRANCIFORTE & C . & C . & C 

INSIGNE PROTECTOR DE CAMINOS } 

ENCARGANDO LA EXECUCION DE ESTE 

AL REAL TRIBUNAL DEL COmVLADO 

DE Ν. E. 
SIENDO PRIOR Y CÓNSULES LOS SEÑORES DON ANTONIO DE B A -

SOCO, DON RODRIGO SANCHEZ, Y DON MATÍAS GUTIERREZ 

DE LANZAS. 

Pasó despues S. E. al lugar donde habían de fixarse los cimientos; 
y tomando en su mano varios instrumentos propios para la execucion 
de la obra, los entregó á dicho Real Tribunal, en señal de la comisión 
conferida, y distribuyó otros á los demás Individuos del mismo, á fin 
de que todos cooperasen á dar principio á tan importante empresa. 

Renovó entonces S. E. y ponderó con un vehemente discurso loe 
deseos que tenia de verla efectiva, por los incomprehensibles beneficios 
que de ella resultarían á todo el Reyno, y ofreció diciar las providen
cias mas oportunas para verificarla prontamente. Correspondió el Tri
bunal con las debidas demostraciones de gratitud, asegurando que em
plearía su actividad y zelo en el puntiíal desempeño de tan honrosa 
confianza. Será eterna la memoria de este a£to, y el dulce nombre de 
quien dexó grabadas en él sus benéficas y altas miras. 

Con la misma Comitiva se restituyó S. E. á Palacio, y tuvo la sa
tisfacción de hallar ea toda la carrera, que es bien larga, un inmenso 
gentío, que aplaudía con admiración y gusto la grandeza y utilidad 
de la obra. Seria ya la una y media quando recibió, baxo dosel, lo» 
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besamanos de los Tribu nales y demás Cuerpos, brillando eu esta oca
sión la suave y tierna cloqueada de los respectivos Geíes; porque los 
líennosos espectáculos del dia, que habían herido vivamente sus áni
mos, y la grata memoria del cumple años de nuestra Católica Reyna, 
les inspiraban los mas afectuosos conceptos y expresiones. 

Un nuevo c inestimable beneficio coronó y colmó de gloria esta 
dichosa mañana. Sale de Palacio el Sr.Sargento mayor déla Plaza con 
un Ayudante, Sargentos, Bandas de Tambores, Compañías de Grana
deros del Regimiento Urbano del Comercio y Dragones de España, 
con toda su Música: publícase el Bando de la franqueza del Aguar
diente, llamado de Cana: redóbianse los vivas ν aclamaciones: alien-
tase la miseria acobardada, y bendicen iodos 'esta equitativa providen
cia, capaz por sí sola de restituir el consuelo y el alivio á \x?. mas 
tristes habitaciones y chozas, donde gime op.rinii.ia la pobreza. Dia 
feliz y lleno de gracias, que penetraron hasta las obscuras Cárceles, 
rompiendo las prisiones de muchos desdichados, perseguidos por sus 
deudas, que recobraron improvisamente su amada libertad. 

El decoro y magniiicencia en las tardes de los días nueve, diez y 
once correspondió con exceso á mas de lo que podía esperarse de la 
opulencia y luxo de esta Capital. Sin embargo de la mucha extension 
de la Alameda y Paseo que llaman de Bucareii, estaban ambos llenos 
de soberbias Carrozas y Coches de elegante forma. Los ¿rages vistosos, 
las galas brillantes, los peynados de exquisito gusto, ofrecían un es
pectáculo, que arrastraba la admiración} y no era menor la que can
eaba el contuso tropel de gente de á pie, que había salido á divertirse 
«n celebridad de tan afortunado dia, gozando al mismo tiempo del 
gran golpe de música, que estaba distribuida en los quatro ángulos 
de la Alameda. Todo era contento y alegría universal. 

Siesta hubiera sido capaz de aumento, lo tendría seguramente 
con las bellísimas iluminaciones de las tics noches, y los fuegos arti
ficiales de la primera, que duraron mas de una hora. 

En la parte exterior de la nueva Plaza se colocaron ciento y oche 
arcos de dos varas y media de diámetro, y quatro de altura , de orden 
Tosçano > pintura de piedra Jaspe, y remates de io mismo, ilumina
dos todos desde su pie por los dos frentes con nueve mil doeientas 
©chenia y ocho luces. 

En el enverjado que ciñe el pedestal de la Estatua se pusieron 
ochenta hachas de cera sobre candelcros torneados, y mil luces en sus 
quatro gradae. 

A distancia de diez varas de ia áltima grada habia sobre el enlo·? 
aado cincuenta y nueve Jarrones de madera jaspeada, que sostenían 
igual número de grandes letras de á vara , focmxdas con vistosísimas 
luces, y unidas todas decían : VIVAN NUESTROS AMADOS SOBE
RANOS CARLOS QUARTO Y MARIA LUISA DE B0R80N. Et 
total de luces ascciidia á mil y tresdentas. 

http://op.rinii.ia


Sorprendió al Público tan hermosa decoración, porque no se es
peraba ni se había advertido aparato alguno. 

Hacia una admirable contraposición con este gran cuerpo de lu
ces la copiosa iluminación de la Catedral y de sus dos altas torres, 
repartida con artificio y gusto. 

La fachada del Real Palacio, correspondiente á la habitación del 
Exmô. Señor Virrey , estaba graciosamente iluminada con mil y ocho
cientas luces , distribuidas en las tres líneas que forman el pretil y las 
dos cornisas, 

En el balcon principal se veían colocados los Retratos de SS. M M . 
en un magnífico Dosel de terciopelo carmesí con guarnición de oro. 
Todos ios demás se hallaban adornados con colgaduras de damasco, 
y dos hachas en las extremidades de cada uno. Los que tocaban á los 
Reales Tribunales del Consulado y Minería, situados en el mismo fren
te, tenían igual decoración. 

Del propio modo estaban iluminadas y decoradas las Casas de 
Ayuntamiento , sin otra dikrencia, que la de haberse agregado una 
línea mas de luces en las impostas de ios arcos de su pórtico, cayo nú
mero ascendía á dos mil y quatrocientas. 

En los quatro frentes del Partan, ($) que tiene de largo ciento y 
veinte varas por cada uno, se pudieron quatro mil y ochocientas lu
ces, divididas en el pretil y cornisa. Dirigió estas iluminaciones ei Re
gidor i>. Ignacio Joseph de la Pesa, por comisión de la N. C. 

La del Portai'ú>s las ñores , situado entre el Real Palacio y Casas 
de AyuntamiciaO; .:ons;sua en mil luces, colocadas en las impostas y 
cornisas de su espacioso frente. 

Ei Palacio Arzobispal estaba adornado magestuosamente con una 
bella tapicería, que corría por iodos ios balcones iluminados, con hachas, 
ocupand.o el d i centro los Retratos de nuestros Augustos Soberanos. 

£11 la faenada dei grande edificio de la Santa Inquisición se vetar* 
puestas con simetría mas de mil laces, repartidas en las cornisas y 
prcwx£j y los balcones vestidos de.damasco con dos hachas en cada uno* 

La Real Casa de Moneda, cuyo dilatado frente dá lugar para to
do, se hallaba decorada con bastante gusto. Los balcones y ventana* 
de la fachada principal estaban cubiertos de ricas colgaduras carmesíes, 
y en sus intermedios se veían unos festones de bandas ó faxas de seda 
de todos colores, texiendo diversidad de lazos , que juntos con el gran 
numero de íiamulas y gallardetes, pendientes de los pretiles de las azx> 
teas, hacían una vista muy agradable. 

En el balcon principal estaban los Retratos de SS. MM., baxo un 
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(5) El Parían es un edificio con quatro frentes, que corresponden 
^ las Casas de Ayuntamiento, Plaza mayor, Catedral y Portal délos 
Mercaderes. 



hermoso Dosel de terciopelo carmesí can franjas de oro. A la derecha. 
del mismo balcon se hallaba colocada una Estatua .del tamaño del na» 
tu rá l , que representaba ia Vigilancia , y á la izquierda otra de Mer
curio; simbolizando ésta el instituto de la Casa , que es un verdadero 
Comercio ó Contratación de platas ; y aquella el particular cuidado y 
atención que exige su manejo-

Eu lo mas alto del ediíicio tremolaba en una elevada hasta la Ban
dera Real de España, y en los ángulo» había dos g ramies Cornetas, 
en que se miraban dos Globos con las Colanas de Hercules. 

Su iluminación, compuesta de dos hachas en cada balcon, y de 
ochocientas luces, distribuidas en varios órdenes por toda la lachada , 
cuyas ventanas estaban guarnecidas con mucho número de cornucopias 
de plata, presentaban una perspectiva muy noble. 

La fachada de la Real Casa de Dirección general de Tabaco es
taba empavesada con bandillas de seda de todos colores, que corrían 
<le uno á otro balcon, y muchos col games, flámulas y gallardetes en
carnados y blancos , con varios lemas , de que uno decia así ; Vivan 
los Reyes nuestros Seño-res, y la fidelidad de los Exmds. Virreyes. 

En cada balcon había dos hachas de cera, y en el principal se mi
raban los Retratos de SS. MM. baxo de un bello Dosel de terciopelo 
carmesí con Huecos y galones de oro. 

Su iluminación consistía en multitud de morteretes, distribuidos 
en todas.las cornisas, y en varias armazones, colocadas con simetría en 
los balcones y ventanas, cuyo conjunto hacia una vista muy graciosa. 

Las Reales· Casas de Aduana, Pólvora y Nay pes, Correes, Acá·* 
demia délas tres Nobles Artes de San Carlos, y Apartado general de 
oro y plata, «g hallaban magníficamente adornadas con ricas cortinas 
ele damasco eo todos sus balcones, iluminados con hachas, y en los 
principales de cada una los Retratos de SS. MM. 

Con la misma decoración estaba la Casa que llaman del Estado, 
•orrespondiente al Exmo. Señor Duque de Terranova , aunque su. ilu^ 
minacion era mucho mas copiosa, porque se cvtendia por todas las cor
nisas y pretiles ¡ele su frente: y en el centro de un grande Arco de 
madera pintada, se veían apoyadas sobra su basa veinte y dos letras, 
formadas de luces, que decían: VIVAN LOS REYES CATÓLICOS. 

Finalmente , todas las calles de esta, hermosa Ciudad, eus Iglesias, 
Conventos y Colegios estaban iluminadas y adornadas con finísimas· 
colgaduras y otras decoraciones, que diferenciaban según el gusto y 
facultades de los Vecinos. 

Duró esta iluminación en los 1res días desde la oración de la no*· 
éhe hasta las dos de la mañana ; añadiendo nuevo encanto los armo
niosos conciertos de la música de todos los Regimientos, que se man
tenía en la Plaza hasta muy larde. 

Con la grandeza correspondiente á su alta .dignidad se presentó 
6* & en el Pasco la taxde del dia nueve, y á las siete y media de 1* 



Bocho fu¿ al Coliseo, donde le esperaba un lucido concurso de ?:r5o» 
ñas de todas clases, sexos y edades, que sufrieron el dolor de no haber 
.asistido la Extnâ. Señora Virreyna, por hallarse algo indispuesta. Es
taba el Teatro suntuosamente iluminado : y para hacer mas plausible 
la función, se representó el nuevo Drama de un solo a d o , titulado; 
La Lealtad Americana. Terminado este, se cantó una Tonadilla muy 
graciosa, y siguió después un hennofo Bayle tragi-cómico pantomimo, 
cuyo asunto era la reciente historia y muerte de Muley Eliacid, Em
perador de Marruecos. 

Finalizado todo , volvió S. Ε á Palacio, cuyos salones se hallaban 
ya magníficamente iluminados. A las nueve y media empezó el fuego 
de los tres Castillos , colocados en la Plaza mayor, habiendo precedido 
algunos cohetes de mano ; y después de haber logrado de esta diver
sion, pasó S. Ε., acompañado de muchos Señores Ministros, Título*, 
Caballeros, Gcfcs de Oficina, y otras Personas distinguidas, al Salon 
principal, donde estaba la Exmâ. Señora Virreyna, rica y finamente 
adornada, con el numeroso cortejo de cien Señoras de la primera no
bleza, cuyos vistosos trages y peynados, en que se habían apurado 
los últimos ápices del buen gusto, formaban la escena mas respetable 
y brillante. 

Se dio principio al bayle con un fuerte golpe de música, y en sa 
intermedio, que fué á la una de la noche, pasaron SS. EE. con aquel 
grande concurso á otra sala, donde se sirvió con la mayor prontitud j 
aseo un espléndido y delicado ambigú de doscientos cubiertos, en que 
se vieron agotados los primores del arte. Concluido este, se restituye
ron todos al salon del bayle, que continuó hasta las tres de la mañana! 

Para completar la solemnidad de tan feliz dia, y satisfacer ai mis
mo tiempo la universal alegría del Público, se hicieron diez y seis cor
ridas de Toros, distribuidas en dos semanas. Con este objeto se habia 
construido, fuera de la Ciudad, y con inmediación al Paseo de Buca-
rcli, una gran Plaza de figura ochavada. Los palcos destinados ai 
Exmô. Señor Virrey, Real Audiencia, N. C. y Tribunales se veian de
corados con magnificencia, y los demás estaban vestidos de damasco 
de distintos colores, ó pintados con bastante gusto, cuya variedad for
maba una perspectiva muy graciosa y risueña. S. E. asistió solo en loe 
quatro últimos dias, porque no se lo permitieron las graves atenciones 
del Gobierno , y la indisposición de la Exmâ. Señora Virreyna. Con
currieron á esta diversion innumerables Personas de todas clases, y 
estuvo el luxo en todo su punto; reservándose las deaias circunstan
cias para otra pluma que.tenga el tiempo necesario para expresarlas. 

Así concluyeron estas célebres fiestas, cuya memoria trascenderá 
con admiración á los siglos venideros. Entretanto los fieles Vasallos 
de Nueva España tendrán el consuelo de ver libremente, y respetar 
humildes la Soberana Imagen del Augusto Carlos, su amable Monar
ca, Protector y Padre, llenando de bencicionos la bcnc£ca ilustre pia> 
£o que les proporcionó esta fortuna. 
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NOTA. 

Se está grabaudo, de orden del Extnô. Señor Virrey, por D. Jo
seph Joachin Fabregat, Director de este raiiu en la Real Academia de 
San Carlos, Profesor de conocido mérito, uaa grandiosa lámina que 
representará la vista de la Plaza mayor coo todo su nuevo adorno. 



Tom. XII. Num. 3. 17 

SEGUNDO SUPLEMENTO Á LA 

GAZETA DE MÉXICO 
DEL SÁBADO 7 DE ENERO DE 1804. 

Querétaro Enero 3. 
C^L Ilustre Ayuntamiento de esta Muy Noble y Leal Ciudad celebró 
*-* el dia t°. dttl corriente la elección anual de sus Alcaldes Ordinarios, 
la que recayó en Don Domingo Antonio Fernandez y Don Juan der 
Castillo y Viilanueva, habiendo sido electos en otras elecciones para 
Síndico Pcrsonero del Común Don Francisco Mantilla, y para Procu
rador general Don Luis Sanchez del Villar. 

Celaya 7 de Enero. 
P L Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad procedió el dia Io. del cor-
*~* rientc á su anual elección de Alcaides Ordinarios, que se verificó 
la de primer voto en su Regidor Don Ramon Guerra, y la de segun
do en el Capitán Don Joseph Duro, y posteriormente la de Procura
dor en Don Raíael Marquez. 

Veracruz Diciembre 23. 
ï p L dia 10 del corriente salió de este Puerto para el de la Havana la 
*-* Goleta Tomasa, su Maestre D. Pedro Joseph Llech, coa 18650 ps. 
en plata acuñada, 324 tercios de Harina, 2$ de Almagre, 26 caxones 
de jabón, 380 arrobas de Manteca, 165 de jamón, 160 Quesos del 
Reyno, y 210 libras de Cobre labrado. 

El dia 1 r entró de Santander el Bergantín el Paquete de Bilbao, 
su Capitán D. Antonio de Bengoechea, con 6 fardos, de Papel, ι c?.-
xita con Calcetas y Gorros, 120 barriles de Aguardiente, 52 de Cla
vazón, 346 quintales de Acero, 1840 dichos y 6¿\ libras de Fierro, y 
2 caxas con 12 Cerraduras para puertas. 

El dia i2 salió la Corbeta de la Real Armada Correo Çevallos, al 
mando de su Comandante el Teniente de Navio D. Manuel de Gón-
gora, y Contador D. Manuel de Ascarra^a, conduciendo para la Co~ 
cuña de cuenta de S. M. 1303 quintal;:» $4 librae; de Cobre; y de Par
ticulares 8577 ps. 6-f rs. en phta acuñada, y 11 sobornales de Gram. 
^^ 7 y para la Havana 40604 ps. 1 rl.. ¿ en plata acuííadi. 

El mismo dia salió para Campeche el Bcrgax:tin iStrâ. Siâ. de la 
Lux, su Maestre D. Juan Beminza, con <5cco ps. ea pi?ta aouíb.Jz, 
189 tercios de Harina, i dicho y 12 sobornales de Aítií, 30b Cuero? 
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al pelo, 2 $ cargas de Piloncillo, 15 de Loza de Xalapa, y 11 caxones 
de Jabón. 

El mismo dia salió para Campeche la Fragata Venturosa, su 
Maestre D. Víctor de Andîrengoechea, con 8000 ps¿ en plata acuñada, 
69 tercios de Harina, 10 ¿iches con 70 arrebas de Azúcar, y curas 
menudencias. 

El mismo dia salió para la Havana la Fragata Cariota, alias la 
Nueva Agmla, su Maestre D. Juan Benito de la Celina, con 56173 ps. 
2§ r s . ea plata acnñaaa, 1390 tercios de Miniestras, 750 de Harina, 
25 de Curtiduría, 4ÓÜ arrobas de Manteca, 278 de Jamón, 40 quinta
les de Zarza, y otras menudencias. 

El mismo dia salió para Campeche la Goleta Santa Eulalia, su 
Maestre D. Christcbal Carci, con 216 tercios de Harina, 5 de Curti
duría, 1 dicho con 6 arrobas de Azúcar, y 2 caxones de Jabón. 

Él dia í$ entró del Presidio del Carinen ci Bergantín Stô. Ckvistó 
Áe S.m Roman, su Maestre D. Joachin Sanchez, con 1400 quintales de 
Palo de tinte. 

El mismo dia y del propio Presidio entró la Goleta Nrâ. Sní. del 
Carmen, su Maestre D. Vicente Berístain, con 900 quintales de Palo 
de tinte. 

El dia 17 entró del Ferrol el Bergantín de Guerra Correo el Des
cubridor, su Comandante el Teniente de Fragata D. Joachin de Arce, 
y Contador D. Pedro Casado, con 440 frascos de Azogue. 

El dia 19 salió para Tabasco la Goleta Pura y Limpia Concepción, 
su Maestre D. Joseph María Martinez, con π 6 3 6 ps. 1 rl. | en plata 
acuñada, 35 tercios de Harina, 2 de Curtiduría, 4314 libras de Cobré 
labrado, 1 tercio y 1 lio de Ojss de lata, 18 docenas de Achas Viz
caínas, 15 de Tenates, 12 caxones de jabón, 1 botija de Aceyíe de 
palo, 4f arrobas de Jamón, 8 de Incienso, ióo varas de Bayeta Po
blana, y otras menudencias. 

Él dia 22 entró de Cádiz la Fragata Dolores, su Maestre D. Pe
dro Gan.lullo, con 140 tercios, 136 caxones arpillados, y 10 dichos 
toscos de Géneros y Mercerías, 200 pipas de Vino tinto, 250 barriles 
y 12 frasqueras de idem blanco, 50 baletas de Papel, 2 churlas de 
Canela, 5 barriles de Clavo de especia, 6 de Vinagre, 92 cuñetes de 
Higos, 4 de encurtidos, 2 de Alcaparras, 1 saco de Orégano, 1 de 
Alucema, 6 caxones de Fideos, 3 de Jamones, 1 de Quesos, 12 de Ojas 
de lata, 1 de Vidrios huecos, 1 de Piedras de chispa, 1 con 6 Sillas de 
montar, 1 de Medicinas, 1 barrica de Cardenillo, 600 quintales de 
Acero, y 2000 botijas de Aceyte. 

El mismo dia entró de la Havana el Bergantín Santa Isabel, alias 
el Júpiter, su Maestre D. Juan de la Sierra, con 2340 arrobas de Cera, 
849 de Almidón, 64 de Cafe molido, 104 de idem en grano, 3 de Dul
ce, 36 libras de Tabaco en polvo, 5 de idem torcido, $ caxones de 
Libros impresos, y 48 Sombreros de paja. 
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Mexhâ, 

Descripción del modo con que se condttxo, elevé y colocó sobre 
su hase la Real Estatua de nuestro Augusto Soberano el 

Señor Don Carlos If. y de las Fiestas que se hicieron 
con este motivo, 

TYESPUES del ímprobo trabajo de catorce meses, gastados eu cortar 
*~* el nuujcroso cúmulo de tubos que.sirvieron en la fundición de la 
Real ESTATUA EQUESTRE de nuestro Augusto Soberano para la 
introducción gênerai âcl metal, salidas de viento y cera, y en la pro-
lixa operación de limarla y cincelarla, quedó enteramente concluida. 

En el dia 9 de Noviembre de este año de 1803 se dispuso ya el 
Artífice de ella Don Manuel Tolsá á preparar los medios y las má
quinas oportunas para moverla y conducirla. Venció fácilmente la 
primera dificultad suspendiéndola y colocándola con firmeza en el in
genioso Carro sobre que debía rodar mole tan inmensa5 pero lo fan
goso y desigual del terreno en que se executó la fundición, hizo 
mas ardua fa segunda operación de sacarla de allí. 

Se consiguió fiuaiiwentej y á las diez y media de la mañana del 
19 de dicho mes salió ía indicada Real Estatua dei taller por la 
puente llauuda del Cuervo. El Carro estaba armado sobre seis pe
queñas ruedas de bronce macizo. Rodaban estas sobre gruesas plan
chas de madera muy sólida, que sucesivamente se tendían por ambos 
lados j bastando solo quatro hombres para tirarla por medio de un 
sencillo torno. 

La marcha era lenta y pausada, para evitar la desgracia que po* 
dia ofrecer quaíquicr movimiento rápido, y precaver el riesgo de que 
con él se resintiesen los grandes edificios que hay en la larga distan
cia de 1500 varas desde el parage de la fundición, por las cajies de 
Chiconautla, segunda y tercera del Reiox, la del Seminario y plaza 
mayor hasta eí sitio del Pedestal, á donde llegó á las diez y quarto de 
la noche del 23, habiéndose gastado cinco dias en la conducción. 

Allí se mantuvo hasta el día 2#, qne era el señalado para 
elevarla y sentarla en el Pedestal. Concluida la Misa de gracias, 
f{iic se celebró por la llegada del Marítimo, y restituido al Real Pa
lacio el Exmó. Señor Virrey con Ja numerosa Corte que lo acompaña
ba, se asomaron SS. EÊ. y la ilustre comitiva á los balcones. 

A las once hizo el Señor Virrey la señal correspondiente, y en 
el momento se dio priucipio á la maniobra de levantar la Real Esta
tua, cuya operación, tau dificil como arriesgada, se finalizó en siete 
minutos; quedando ya en la altura de diez varas y bien asegurada 
en la máquina, dispuesta sobre la andamiada por donde debía correr 
después otras veíate hasta ponerse perpendicular sobre su base. 

Para presenciar esta segunda operación, volvicroa á salir SS. 
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Ε ¡i. con el mismo acompañamiento a los balcones: y habiéndose empe
zado á las doce y m e d h , se suspendió su' continuación has^a la tar
de, e:i que se repitió y CJU,C1-WO á ias quatro eu el cono tieüipo de 
cinco minutos} quedando la Real Estatua vertical á ios pumos eu que 
debía fixarse. 

Así permaneció hasta el día 29 , en que, toma l i s todas las pre
cauciones necesarias pira colocarla de firme eu el Pedestal, se consi
guió felizmente á las diez y media de la mañana, sin haberse experi
mentado el menor accidente. 

£n medio de tantas y tan complicadas operaciones, que reque
rían diversos Artífices, ha sido muy digno de admiración para los in
teligentes el que uno solo ias haya desempeñado todas. Electivamente 
que Don Manuel Tolsá ideó y executó felizmente quant o fué necesa
rio de tan diticil empresa-, haciendo las funciones de Escukor, Vacia
dor» Fundidor, y -de hábil Ingeniero, á quien corre-s'pondta-disponer el 
modo de transportar, elevar y colocar la Reai Etigie. Excitó igual
mente el asombro de los sabios la sencillez de las máquinas que em
pleó en estoy y mucho mas el que una Estatua de tan enorme peso y 
volumen tan extraordinario que en el vientre del caballo cupieron 
holgadamente veinticinco hombres que entraron por la puerta que de 
proposito se dexó en la parte superior del anca para extraer el her-
rage y demás material de que se componía el alma, fuese conducida 
y colocada con tanta facilidad. 

La mas descarada envidia no podrá defraudar á este célebre Pro
fesor una gloria de que acaso no habrá exemplar en los anales de las 
Nobles Anee j porque ya la formación del Modelo,, ya la fundición, 
y no pocas veces la elevación y colocación de Estatuas aun menores, 
han sido el escollo de los mas insignes Artistas, como puede verse en 
Piinio, hablando del gran Zenodoro : en la historia de las Artes de 
Winc.telman: en el Autor del tratado sobre el uso de las Estatuas, y 
en otros Escritores modernos, como Aftiitto* Carli, Puccini, Bianconi 
y Tirabosehi. 

Se esperaba con ansia el día o de Diciembre, en que se renovase 
el delicioso espectáculo del mismo feliz día del año de 1796, quando 
»c realzó con tanta justicia la lealtad del Exmô. Señor Virrey enton
tes Marqués de Braaeiforte, y la de todo el pueblo Mexicano, que, 
imitando su exempio, pudo dar libre curso á su enternecido ce razón. 
No se dudaba que ahora sería igual el regocijo y entusiasmo, y que 
avivarían este contenta y satisfacción general ci Exmô. Señor Virrey 
Don Joscpa de Yturrigaray, su amable Esposa la Exmâ» Señora Doña 
Inés de Jauresjui, y el I limo. Señor Arzobispo Don Francisco Xavier 
de Lizana, cuyos generosos pechos csiáa penetrados del mas tierno 
reconocido amor á nuestros Augustos Soberanos. 

La descripción por menor que s*e nizo entonces de lo acaecido 
en tan piaasióle acQuteciiüieuu^ pudiera repetirse casi enteramente, 
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p0r haber sido uno mismo el objeto de estas festivas aclamaciones: 
igual el modo coa que se descubrió la Real Estatua: semejantes las 
füüciouvS cou quo e.s;o se celebró j y muy ideático el alborozo y icr-
jjura de todos ios órdenes del Estado. 

Concluida ia solemne Misa de gracias, que se celebró por ser dia 
¿e cumple años de la Reyna nuestra Señora, Habiendo vuelto al Real 
Paiácio el Exfpó. Señor Virrey, acompañado de la Real Audiencia y 
demás Tribunales, de oíros Cuerpos ilustres y de la Nobleza, que con 
tan glorioso moiivo concurrió ai Besamanos, salió á los balconea eu 
compañía de ia Exmá. Señora Virreyna, del lllmô. Señor Arzobispo 
y demis comitiva. Ea aquel momento, la suspension, el silencio y" la 
expectativa de un concurso innumerable, que llenaba la gran plaza, 
los balcones de todos los edificios contiguos, las azoteas, y aun las 
mismas torres de Catedral, ofrecían una admirable perspectiva, y ma-
niíestaoan ai observador quanta es la fidelidad, el amor y el respeto 
de estos habitantes al que es el benigno Padre y las delicias de dos 
Mundosj y que, como cl Soi, hace sentir su mismo ihtiuxo á los Va
sallos remotos que á ios inmediatos á su Trono. 

Dada ia señal por S. E. empezó ei repique general de campanas, 
y se rasgo en dos mitades ei velo- encarnado que cubría la Real ELÍ-
gic. (¿uedó esta patente á la vista de todos j y machos no pudieron 
contener las sinceras lágrimas que euviaoa a sus tiernos ojos el cora
zón, encendido con la llama santa del amor y lealtad a nuestro ado
rado Monarca, á cu_ya Imagen tributaron este dulce homenage, propio 
de un buen hijo, quando ve de pronto el Retrato de su Padre ausen
te, por quien suspira de continuo. · 

Inmediatamente se le hicieron les supremos honores, debidos al 
Original· que aiii se representaba. Para este efecto se habían colocado 
en. lo interior de la Elipse diez piezas de artillería, cinco mirando al 
Real Palacio y las demás á la parte opuesta. A los costados v¿c la 
Real Estatua estabau formados en batalla los Re^imienios de la Co
rona y de Nueva España. Las Músicas de estos Cuerpos se pudieron 
en la parte interior, que corresponde al Palacio. El Regimiento uc 
Dragones de Mexico estaba apostado fuera de ia Elipse} y todos» 
igualmente que ia artillería, en ei mismo acto del descubriaiienío, sa
ludaron la Real Estatua con tres descargas generales. 

Al mismo tiempo resonaron las aclamaciones del innumerable; 
concurso de personas de ambos sexos y clases, que ocupaban la e-lazs 
y se confundían con las reitciadas salvas de artillería y fusilería, y 
con el armonioso repique de las campanas. 

Parecía que todos articulaban una propia voz, y que el eco repe
tía á lo lejos VIVA Cários ¿ expresión concisa y enérgica e*i que pro-
ïumpe siempre la fidelidad Española, quando ve ei üri-2h¿al o It Oo-< 
pia de su amauo Padre, semejante á ia que Uèva grabada en U co-
tâZOû. 
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Desahogados ya los ánimos con estas dulces efustcrics por un ia^ 

go rato, desfilaron los dos Regiinicios de Infantería, dando la vuel^ 
al Circo, y al pasar por el frente de la Keal Estatua le hicieron ej 
correspondiente saludo. Salieron después por la puerta del Norte, j 
se retiraron con el mejor orden á sus respectivos Cuarteles-

Dei propio modo y con el urismo acatamiento executaron su retí, 
rada ios Dragones, quedando, para mayor decoro, seis Centinelas al 
rededor del Pedestal. 

Entonces se abrieron á un mismo tiempo las quatro puertas del 
Circo, para que todo el pueblo tuviese la .suspirada satisfacción de 
ver de ¡cerca á s¡¿ Soberano, y desabogar nuevamente su tierno afecto. 
£u un.instante se llene; dé personas de todas cla-ses, en cuyor» sem
blantes se veía la enagenacion de sus almas, que llenas de regocijo no 
les cabían en el pecho; y que, creyéndose en la presencia de su mis-
roo adorado Monarca, manifestaban con respetosas palabras su justa 
sincera gratitud á tanta fortuna· Las dulces miradas, la sonrisa filial, 
la afectuosa reverencia y lo que unos á otros se decían mirando á la 
Estatua, formaría un quadro mas delicioso que el que ofrece la his
toria al hablar 4.c ios Titos, Trajanos, Curio Magnos y Luises, quan
go sus reconocidos Vasallas veían, admiraban y celebraban las mag
níficas Estatuas que la ieaitad les erigió en varias partes ¿el antiguo 
Continente-

Algunos traían á la memoria lo que refiere Cicerón, de la soberbia 
Estatua erigida al Numen tutelar del Imperio, despues de haber que
dado .doma llore de los enemigos de la Patria. » Ouien será, decían, 
«j aquel eneniipr-o de la verdad, tan insensato y temerario que no con-
« hese que tudas las cosaç ¿£ este Mundo, y particularmente las de 
45 esta Ciudad, las gobierna el Cicip con sabiduría y poder í » Aquella 
se había colocado con la cara vuelta al (Viente mirando al foro y al 
pueblo; y la particularidad de hallarse cu la misma disposición la de 
nuestro Soberano ha excitado ideas aun mas halagüeñas ; asegurán
dose tüvico de ser esta una circunstancia que afianza el paternal amor 
y beneficencia del mejor de ios tt eyes hacia estoe fidelísimos Vasallos, 
y que l.e serán .sobremanera gratos los sinceros homenages que se le 
han tributado ante su Estatua Equestre. 

La perfección con que está concluida, ha sido y será siempre un 
objeto de admiración universal. Los inteligentes, y los que solo tie
nen ojos para ver? quedan extáticos en su contemplación. Aquellos 
recuerdan los Fidías, Myronee, Policlctos, Praxiteles y otros que de-
xaron un honor eterno á la Grecia en sus mejores dias con excelea-
tes obras: traen á colación las asombrosas Estatuas colosales de Roma 
en los tiempos del mejor gusto, y las de otros Príncipes erigidas en 
varias Cortes y Ciudades de Europa: examinan, comparan, y final
mente decitlen, que todos podrían ceder la palma al -inimitable Tolsá, 
y que en la remota posteridad se creerá que este insigne Profesor 
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tivo su. principal taller en Atenas, de donde nos traxo la gloria de 
as Nobles Anes. 

Al cou: un etc las gentes, que no sabe explicar la sensación que le 
:attsa c:"te {'randioso -objeto, ie parece ver desplegar les hbios al Rey 
ir moverse el caballo. T-anu es la exactitud y propon jon, viveza y 
düía que manifiesta, y tan grande es ia ilusión que eaus.i á les «*,e:v·:--
}os. ¿síe rr.orui.nentOj el mas glorioso para las Nobles Aries en e-i 
nievo Mundo, ha eternizado la memoria y el amor á nuestro gran 
Monarca, la incomparable fidelidad del Exmó. Señor Marqués de Bran-
¡iforte, que lo costeó, y la del pueblo Mexicano, que lo deseaba; iu-
Dortalizando igualmente al famoso Artista, que apuró en su execucion 
odos los pj i mores del Arte. 

Para solemnizar con mas decoro la colocación de la Real Estatua, 
liando el Exmc. Señor Virrey que se iluminase por tres noches tona 
a Ciudad: qvie se hiciese repique general, paseo público de g a h , y 
¿mostraciones de regocijo en ei Teatro. En la noche del 9 dio b. E. 

la ^Nobleza de esta Capital un magnífico Baylc y una Cena tan 
bandante coniü de exquisito gusto. La concurrencia fué brillante; y 
daos, imitando ά SS. EE. brindaron con grande alborozo y repetición 
e vivas por la importante salud de SS. MM. 

Deseando el lllmó. Señor Arzobispo que la pública demostración 
e amor y lealtad del pueblo Mexicano para con su Augusto Monarca 
η la colocación de la Estatua Equestre se hiciese mas plausible entre 
us amadas ovejas, mandó vestir en este dia con trage uniforme á mas 
e docientos Niños pobres que de su orden, le presentaron los Curas 
e esta Capital, sacándolos de las Escuelas de sus respectivas Parro-
túas. No contento este digno Prelado con un testimonio tan expresiva 
c su afecto á nuestros Soberanos, y de caridad para con los pobres 
c la Capital, quisa también dar una prueba de su exemplar humildad 
aduciendo á dichos Niños en procesión hasta la Santa Iglesia Cate-
ral> en donde oyeron de rodillas ia Misa de gracias, y de allí, por 
l t re un inmenso concurso de gentes, al Saion del Palacio de ios 
^RÓs. Señores Virreyes, quedando SS. EE. muy complacidos y edifi
cios con un acto tan tierno y piadoso. De vuelta ai Palacio. Arzo-
aspal dio S. llimâ. á cada uuo de los Niños la limosna de un peso 
Uerte para que socorriesen á sus Padres y familia. 
\ En aquel dia distinguieron SS. EE. con particulares deraostracio-
Fs de honor á Don Manuel Tolsá y á su Esposa Doña Luisa Sanz. 
•„ El Señor Don Cosme de Mier, del Consejo de S. M. Oidor Deca-
1 de esta Real Audiencia, les dio también un suntuoso banquete, y 
rn^idó para este obsequio á ilustres Personages. Por la tarde los 
^ ° al paseo público en compañía de su Esposa la Señora Doña Ana 

ría íraeta, que les regaló un tejo de oro del peso de quince mar-
: i dando con este generoso hecho la prueba mas convi.;cente de su 

0 r al Rey, y de la rara actividad con que desempeño tos repetidos 
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encargos del Exmó. Señor Marques de Braneiforte para que facility 
á Tolsá iodos ios auxilios necesarios en el asunto j y acreditando 
mismo tiempo el aprecio que hace de las Nobles Artes, y ia estima^ 
que le merece iá habilidad del Fidias Valenciano. 

Es:ado de los Enfermos que entraron á curarse, salieron curados, ^ 
rieron, ν estancias que causaron en el Rcsphai general de Sau And; 
de esta Capital en to.¡o el año de 1003, con la inclusion de 628 J 
ferinos que quedaron en camas en 31 de Diciembre del año anter¡ 
en ios siete Departamentos que se expresan, y de los que hubo ex 
temes para i°. de Enero de 1804 . . A sab 

Entra- Salie- Mûrie- Exîs- Estant 
ron. ron. ron. ten. que c« 

î)cpartam. de Observación. 08380. 08340. ¢£)035. ¢8005. 0584 
Id. de hombres de Medicina. 38001. 28475. 08386. 08140. 53841 
Id. . . id. . . de Cirugía. . 28207. 18943. 08105. 08159. 5685 
Id. . . id. . . del Gálico. . 18365. 18224. 08043. 08098. 38855 
Depart, de Med. de mugeres. 28107. 18740. 08253. 08114.. 3980 
Id. . . id. . . de Cirugía. . 08676. 08603. 08027. 08046. 15861 
Id. . . id. . . del Gálico. . 08712. 08639. 08019. 08054. i68di 

Totales. . . 1:85.40. &89Ó4. 088Ó8. 08616. 22582 

Por manera que corresponden ios muertos por el número de 
trades en el Departamento de Observación á mas de un 9¾ por it 
en el de Medicina de hombres á mas de un i2-| : en el de mugere 
un 12 : en ios dos de Cirugía á mas de un 4½ ; y en los dos restai 
Departamentos dei Gálico á mas de un s | . 

El total de ¡0448 entrados han causado en el año 225268 est 
cías, que es lo propio que si el Hospital hubiese mantenido en un 
á 01ro igua'i número de Enfermos. Y cotejados con los que hubo el 
pasado de 1802, resultan 974 mas entrados, 945 salidos, 41 muer 
12 ex¡s¡.e¡ites menos q'ue en el año pasado, y 23037 estancias mas c 
sadas en este año. 

Encargos. 
Por muerte del Dr. Don Manuel de la Borda quedaron unas 

sas. shas en esta Ciudad en la calle de San Francisco, comenzando 
la en que se halla la Real Renta de Correos hasta dar vuelta junti 
Coliseo, avaluadas en docientos once mil pesos, á las quales se ha 
cho postura en cantidad de ciento treinta mil de contado, y la 1 
.Audiencia ha mandado se fixen rotuiones en los parages acostuml 
dos convocando postores, y que <se avise ai Público por medio à 
Gazcta para que las personas que quieran mejorar dicha postura 
executen en el Oficio de Cámara menos antiguo de esta Real Audi 
cia, donde penden los Autos de dicha Testamentaría. 



CANTOS 
DE LAS MUSAS MEXICANAS 

CON MOTIVO DE LA COLOCACIÓN 

JDJE JLA MSTATWA JEÇUJESTMJE 

DE BRONCE 

DE NUESTRO AUGUSTO SOBERANO 

CARLOS IV. 
tCS PUBLICA 

EL DR. Ό. JOSEPH MARIANO BERISTAINDE SOUS A, 

Caballero de la Real Distinguida Orden Es
pañola de Carlos III. y Canónigo de la 

Metropolitana de México. 

< * % > 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 
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EN MEXICO : 
Por Don Mariano de Zúñiga y Ontlveros, ca

lle del Espíritu Santo, año de 1804. 



AL EXMÔ. SEÑOR 

J?. JOSMJPM JDJETTUJRJRZG JURAIT 

CABALLERO DEL ORDEN DE SANTIAGO, TENIENTE G E 

NERAL DE LOS REALES EXERCITOS, VIRREY, GOBER

NADOR Y CAPITÁN GENERAL DE ESTA N« E· 

• & C & a & C 

EXMO. SEÑOR. 

Oeñor, á Vuecelencia se dedican 
Del sonoroso Pindó Mexicano 
Los dulcísimos Cantos, que publican 
Las Bondades de CARLOS Soberano: 
Los elogios también aquí se explican 
Que ha merecido el Fidías Valenciano, 
Por la célebre Estatua del Monarca, 
Que los primores de la Grecia abarca. 



Del excelso Marqués de Branciforte, 
Antecesor ilustre de Vuecencia, 
También se alaba con igual transporte 
La generosa y leal munificencia, 
Pues de la Estatua el excesivo importe 
Franqueó, sin embargo de su ausencia: 
Perpetuando en los fastos de la Historia 
Del Vasallo mas fiel dulce memoria. 

También del Pueblo que Vuecencia rige 
El respeto y amor, la acrisolada 
Fidelidad, con que la Estatua erige, 
Se levantan al Cielo, do sentada 
Ve la Deidad que todo lo dirige, 
Y de nuestra Lealtad tanto se agrada, 
Que vida para CARITOS imploramos, 
Y su Imagen vivísima adoramos. 

Unas Virtudes Regias tan plausibles^ 
Un obsequio tan fiel, tan sin exemplo; 
Unos del Arte aciertos tan increíbles^ 
Tanto amor y lealtad que aquí contemplo, 
¿Serán con negro olvido compatibles? 
De la inmortalidad el sacro Templo 



Pidiendo están, Señor: y á mis expensas 
Quiero yo eternizarlos por las Prensas. 

Se imprimen, sí Señor, llevando al frente 
El nombre de un Virrey esclarecido, 
Tan amante á su REY, tan excelente, 
Tan franco, tan marcial y tan lucido, 
Tan generoso en fin y tan prudente, 
Que en uno y otro obsequio repetido, 
Qual de Hermano y Amigo, perpetúa 
El honor y las glorias de La Grúa. 

Bien pudiera entonarse aquí mi Lira, 
Y cantar á mis gentes las hazañas 
De aquel valor heroyco, que aun admira 
El que os vio General en las campañas, 
Qual hijo del Etéo y Deyanira, 
Defender el honor de las Españas; 
Pero mas que valiente sois modesto, 
Y no quiero, Señor, seros molesto. 

Presentadle sí, á CARLOS nuestro Dueño 
El Canto de las Musas Mexicanas, 
Porque lo escuche con amor risueño: 



Decidle quan alegres, quan ufanas 
Quedan hoy á presencia del Diseño 
De su Augusta Persona; y como hermanas 
De las que cria feliz el Manzanares, 
Consagrarán á CARLOS sus Cantares. 

EXMÔ. SEÑOR, 

De V. E. rendido y respetuoso Capellán 

Dr. Joseph Mariano Bertetain* 



BREVE PROLOGO 

del que ofreció los Premios. 

Τ 
Ρ JK erección de una ESTATUA EQUESTPE del 

Augusto CARLOS IV. celebrada solemnemente· 
en México en o de Diciembre de 1796 por el 
Exmô. Señor Marqués de Branciforte, Virrey 
entonces de Ν. E.., es sin duda época plausible 
para esta Capital y para todo el Reyno· 

Pero aunque entonces se levantaron en la 
Plaza mayor la Elypsis y el magnífico Pedestal, 
cuya descripción se dio al Público, solo pudo 
colocarse una Estatua provisional, hecha primo
rosamente de madera y estuco, toda dorada, 
obra del Director de Escultura de la Real Aca
demia de San Carlos, Don Manuel Tolsá, mien
tras que éste vaciaba la Estatua équestre de bron
ce, euyos costos se ofreció á hacer por sí solo 
dicho Exrno. Señor Branciforte· 

La desgracia de haber interceptado los Cor· 
sarios Ingleses en el año de 99 la Fragata As
turiana, que conduela de Cádiz noventa quin
tales de Calamina, retardó la obra hasta el 4 de 
Agosto del año pasado de 8 c 2 , en que se veri^ 



ficó íeüzmenLe, saliendo la Estatua completa i 
la primera fundición; y desde entonces se anun-
ció, que pulida y perfecta en todo el año pre
sente de 803, se colocaría y substituiría a la 
provisional el día 9 de Diciembre, en que se ce
lebra el cumple años de la Rey na nuestra Se
ñora, 

Se acercaba, ya este deseado momento, y 
érase el 24 de Noviembre, quando lleno yo, pe
netrado, entusiasmado con mil ideas vivas, gran
diosas y halagüeñas, ya de la Bondad del Rey 
en haber concedido á México el honor de su Es
tatua, ya de mi fidelidad, amor y gratitud á los 
beneficios que he recibido de su Real Mano; 
por una parte el mérito del Señor Brancitorte, 
principal móvil de la gloria que goza México en 
este Monumento augusto, su generosidad en ha
ber erogado los inmensos gastos de él, y mi re*· 
conocimiento á su Persona; por otra la belleza, 
primor y perfección de la Estatua, la pericia y 
acierto del Artífice; por otra en fin el alborozo 
público, la espeelación general, la inquietud ale
gre con que la Capital y el Rey no esperaban ver 
la Imagen de su Soberano permanente y eterna. 
Todo esto produxo en mí el pensamiento de con
vidar á las Musas Mexicanas para que celebra-


